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                    “Mira: yo pongo mis palabras en tu boca”
                    
                  

                  
                      
                      
                          Introducción

                          
Celebramos hoy la fiesta de Santo Domingo de Guzmán. Nació en Caleruega (Burgos) en 1170. Desde muy pequeño sintió la llamada de Dios al sacerdocio, lo que le llevó a Gumiel de Izán, Palencia, Burgo de Osma, Francia… Fundador de la Orden de frailes predicadores, reconocida oficialmente en 1216 por Honorio III. Murió en Bolonia en 1221. En esos 51 años realizó una labor ingente de predicación del evangelio y también consolidó la Orden por él fundada y que sigue viva en nuestros días.


Recogemos a continuación unas palabras de las Constituciones de la Orden de los dominicos, que revelan lo que quiso Santo Domingo al fundarla: “Y, puesto que nos hacemos partícipes de la misión de los apóstoles, imitamos también su vida según el modo ideado por Santo Domingo, manteniéndonos unánimes en la vida común, fieles a la profesión de los consejos evangélicos, fervorosos en la celebración de la liturgia, principalmente de la eucaristía y del oficio divino, y en la oración, asiduos en el estudio, perseverantes en la observancia regular… Estos elementos, sólidamente trabados entre sí, equilibrados armoniosamente y fecundándose los unos a los otros, constituyen en su síntesis la vida propia de la Orden: una vida apostólica en sentido pleno, en la cual la predicación y la enseñanza deben emanar de la abundancia de la contemplación”.

                          


	
	
    	Fray Manuel Santos Sánchez O.P.

        Convento de Santo Domingo (Oviedo)

          
    



                      
                      
                      
                      
                      
                      
  
                  

              

            
        


            
            
            
          
          
            
          
        
    


    

    
      
      

      
    
    
    
    
    
    
    

    
    
